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En unaciertamedidalahistoria de un mares lade losbarcosquelo surcan,

y al fin, cuandose tieneconscienciade todo lo acontecido,la de los propios
barcos,todosy cadauno, vienea confundirsecon ladel mar,deforma queuna
sin otrano puedencomprenderse.

Vienea cuentoestaobviedadporque,al menosparalosquesomosde la ciu-
dad,sentimossu pasadoy su presentey nos esforzamosen adivinarsu futuro,y
ademásvenimosaserpartede unaEscuelade empresarialesquesuscitaenno-
sotrossentimientosy esfuerzosanálogos,la Historia de la EscueladeEmpre-
sa/ialesdeCartagenaescritaporAgustínDiéguezGonzálezvieneasuponeruna
invitación a lareflexiónacercadelaextraordinariafuerzaqueuneaunaciudad,
aunaregión oaun país,porejemplo,con sus instituciones.Pasarlaspáginasdel
libro de AgustínDiéguezes sumergirseenun mar de acontecimientosque,po-
niendoenprimerplanolosavataresqueparaunaciudady supueblosupusoel
empeñoenconseguiruna«Escuelade comercio»,trasciendenel datopuramen-
te académicopararelacionar(no podía,en unabuenainteligenciadelos acon-
tecimientos,serdeotra formaenun trabajohistórico)el objetodel deseoy los
afanespor conseguirloconel decoradoquesuponeun siglo de historia local y
nacional.Un siglo (en realidadalgomás),queabarcagrandesacontecimientos,
situacionesalegresy tristesque,¿cómono?,afectaronaunaciudaddeprovincias
a laquetácitao expresamente,perosiemprede forma contundente,se lehave-
nidorecordandadoqueno es másqueesopormásquehayatenidoquejugar la
historia de supaís,en ocasionesen los peoresmomentos,enprimeralínea.

Peroquizáconvengaexplicarse:
La Historia queen estaslineasse comentautiliza el transcursodel tiempo

comobaseparaexplicar los esfuerzosde Cartagenapor, primero,dotarsede
unaEscueladecomercio,y porconsolidarladespués.
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Comienzael documentadoestudiode Agustín Diéguezpintandoun pano-
ramageneralde laciudaden 1877,casi reciénterminado(esdecir,fracasado),
el alzamientocantonal.Pesea no ver piedrasobrepiedraunosañosantes,el
emplazamiento,el potencialmineroy el puertoentreotrascircunstanciaspo-
tenciaronun desarrollocomercial,mineroe industrial, sobretodo metalúrgico
enel entornoque,conserimportante,se adivinabaquehabíade serloaunmas.
En Cartagenaexistíaun Instituto generaly técnico,unaEscuelasuperiordein-
dustrias,unade Ayudantesfacultativosde minas y una Especialde náutica,
ademásde otros centrosde diversogrado.En estasituaciónla Gacetade Ma-
drid del día 17 de agostode 1877 publicó el Real Decretode creaciónde las
Escuelasde comercioy pusofechade salidaa unacarreraqueduraríadocenas
de añosy quecomenzó,en lo quea los hechosse refiere,con lapeticiónde un
conjuntode institucioneslocales, la Real sociedadeconómicade amigosdel
país,la Cámarade comercio,el Círculo mercantily el Ateneo,queporprime-
rade un rosariodevecestuvola calladaporrespuesta.

Pasaronlos años(y pasanlos capítulosdel libro de AgustínDiéguez),y
un Real Decretode fecha16 de septiembrede 1921 concedióla creaciónde
unaEscuelade comercio,junto con lasde León, Oviedo. Vigo, Jerez y Mur-
cia,en Cartagena.Habíaprecedidounaseriede activasgestionesde las fuer-
zasvivas de la ciudady desuAyuntamiento,quese comprometíaa sufragar
todoslos gastosque la Escuelagenerase.Cartagenacontabacon 100.000
habitantesen esostiempos,y con un flujo económicoy un desenvolvimiento
culturalquele hacíande sobramerecedorade un centrode estascaracterísti-
casa la vez quelo demandabanpor razonesde interésgeneral.No fueronaje-
nos a su concesión,sin embargo,los desvelosdel entoncesministro de Fo-
mentodonJoséMaestrePérez,Diputadopor laciudad. El primer claustrode
la Escuela,utilizandoel local cedido por cl Ateneomercantil, se celebróen
1922, y en 1923 el Ayuntamientodirigió una petición al Presidentedel Di-
rectorioparaque,con motivo de los planesde reformaprevistos,no scsupri-
mierala Universidadde Murcia.

En 1924 la ciudadperdió suEscuelade náutica,y comenzóavivir unalar-
ga y oscuranochede olvido que tuvo su eje en un Real Decretode 8 de no-
viembrede 1925 queolvidabaque laCartagenaocupabaporel númerode ma-
triculados, por la poblacióna la que dabacobertuíay por la trascendencia
económicade la zonacl octavo lugar de entrelas 23 Escuelasexistentes,el se-
gundoen algunosde los datostenidosen cuentapor el propio Ministerio. Se
consolidaroncomo de gradoprofesionalentreotraslas de Vigo y Gijón. y se
crearonotrasnuevas,pero la disposicióntransitoria22.~ fue incapazde hacer
algo másqueafirmarunavaguedadquetan sólo dejabaclaroquelos Ayunta-
mientosdeJerezy deCartagenatendríanque seguirsufragandogastos,y que
no aclarabasiquiera,en forma, si podríansusEscuelasseguirteniendola cate-
goríadc profesionaleso seveíanreducidasa la de «vulgarización».De nada
sirvieronlos incontestablesdatosestadísticosni, comoen masocasionesde las
deseablessucede,las sucesionesde informes razonadosy de razonamientosin-
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formadosque,seguramentepor no esgrimir másquerazones,no llegaronaal-
canzarnuncasusobjetivos.Lasenseñanzasmercantilessufrieronen Cartagena
añosde olvido y desvalimientoenel más literal de los sentidos,añosen losque
el Ayuntamientoy las institucionesde la ciudadseencontraronsolosen la más
sola de las soledades.

Hasta1932 y trasdemostrarquela poblacióndela zonay el númerode ma-
triculadosmultiplicabapor 2, 3 e incluso6 al delas últimasEscuelasconran-
go reconocidodeprofesionalno se obtuvolo propio.Todo estose relatacon
todo detalleen los Capítulos6.”, 7•o y 82, quedande silo suficientecomo para
componerla letrade un fado. Entre 1939 y 1940se volvió a perderla categoría
de profesional,quesólo en 1952,trasunareiteracióndepeticionesy un razo-
nadoestudiode datosobjetivos(otro más),se recuperó.

En 1960, con motivo de la inauguraciónpor partedel Ministro de la Es-
cuelade León, seanuncióun nuevomodelode enseñanzasmercantilesbasado
en unagran medidaen lasEscuelasuniversitariasde estudiosempresariales,ca-
tegoríaque adquirió la de Cartagenaen 1976, fechaen la cual encontróade-
cuadaubicaciónenla Universidadde Murcia.

Hastaaquíel pasado.Hay queseroptimistay parecequeel futuro (ya el
presentemanifiestaestoen unabuenamedida),va apermitir olvidar lasna-
vegacionesen ceñiday aventurarfuturos acordescon los merecimientosy la
vocacióndemostrados.No hay quien quieramásalgo queaquélque hateni-
do quepelearloporqueno eraaspiranteo titularnatoaquesele reconociera.
De serasí,y parecequelos estudiosmercantilesse asientancadadía másen
Cartagena,a lo mejor de aquíen ciento y pico de añosotro autorretomala
historiade AgustínDiéguezy la continúaparaponerde manifiestoel enorme
papelquelas Escuelashandesempeñadoen la sociedadespañola,formando
unostitulados quehanasumidouno delos contenidosdeestudiomásrealis-
tas y equilibradosde los existentes.Paraponerde manifiesto,también,el
enormeprivilegio quesuponetenerenseñanzasuniversitariasparaunazonay
para unapoblación,y lo que,a veces,cuestaconseguirlo queseda por su-
puesto.Dios lo quiera.Ojaláse hagacon motivo de otro aniversariofeliz (en
la forma queentonceslas Escuelashayanadoptado)y ojalá se hagacon el
aciertode Agustín DiéguezGonzález,Catedráticode la vecinaIngeniería,
avisadoconocedorde la historia local y quetras revolveren sentidoliteral
cientosdedocumentosdispersosha sido capazde conseguirun libro que en
16 capítulosy 100 páginasdescribecon rigor, atenciónal entorno,a los an-
tecedentesy a las consecuencias,y con cariño y amenidad,la tantasvecesci-
tadahistoria.
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